
El día amanece soleado y al mediodía hasta caluroso. Hoy nos regalan una hora más
de cama se agradece. Salimos de Ponferrada a las 9:15. El autobús nos lleva a la
cercana localidad de Camponaraya donde empezamos a caminar por una pista
paralela a la carretera.

Es un primer tramo prácticamente llano, pero entramos en el Bierzo y se nota,
viñedos, frutales, chopos… El paisaje se hace más verde y se va ondulando poco a
poco. En Cacabelos, un alto en el camino para “repostar”

No probamos el vino, como nos había aconsejado nuestro profesor José Luis,
porque era demasiado pronto. Pero estamos dentro de la denominación de origen
del Bierzo. Todavía nos da tiempo a visitar la iglesia de Santa María.

Vamos dejando la meseta para cercarnos a los Ancares que son la puerta de
entrada a Galicia. Se nos presentan en Villafranca como un muro al otro lado del río
Burbia. Aquí los ríos son más caudalosos

Conforme entramos en esta localidad vamos notando la importancia histórica que
tuvo esta localidad por la cantidad de palacios y edificios notables que tiene,
algunos en estado algo abandonados.

Aquí comemos en el restaurante Méndez al lado del río. El menú
bueno como los anteriores. Hay que coger fuerzas para la visita
guiada que nos espera esta tarde.
A las 16:15 subimos a la parte alta para encontrarnos con nuestra
guía Cristina que nos espera al lado del parque.



Con ella visitamos la Colegiata, las
iglesias de Santiago, San Francisco y el
Museo de ciencias naturales ubicado en
el primitivo colegio de los Jesuitas.
Paseamos por las calles para ver sus
palacios y el castillo todavía habitado.

Por cierto, me pareció muy simpática la
imagen de San Tirso con la sierra de
carpintero que nos explicó Cristina.
A las 18:45, cansados pero satisfechos,
nos recoge el autobús que nos devuelve
a Ponferrada a nuestro hotel.

Después de asearnos todavía tuvimos
tiempo, ya por libre, de dar una vuelta
por el centro de Ponferrada y ver la
basílica de la Virgen de la Encina, el
Ayuntamiento, la Torre del Reloj y dar
una vuelta por los alrededores del
castillo.

Sin olvidarnos de cenar o picar algo por
los bares.

Gracias Ernesto


